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O DE CARTAflEIA 
S ?Ü NTOS DE SgSCRICION. 

(Cartagena: Liberato MonccUs y iTarcia, iiayor 24, Wa-
Hd y ProvincsiaB, oorresponsalea de la casa de Saavedra. 

PRECIOS DE SDSCRICION. 

En Cartagena nn mes 8 rs.—Trimestre 24. Fuera de 
ella, trimestre SO. 

Lunes 29 de Octubre. 

S o d d « €;&rt&g®Bia 

EL GAMUZA. 

El Gamuza, según Mr. Perroud,es 
Wtnal silvestre, y sin embargo, 
*»uy dócil, no habita sino en las 
Montañas y peñascos; es del tamaño 
^e !a cabra doméstica, á la cual se 
.̂ • f̂ecoen muchas cos»s; su viveza 
í*8Pada y es admirable su agilidad. 
í El pelo del Gamuza escorio como 
¿•̂  de la cier va; en primavera de un 
^ s ceniciento, en verano leonado, 
^ ^ t o f i o rojizo con mezcla de ní-gro, 
!:^en elinvierno pardo muy oscuro, 
í/íillase cantidad de Gamuzas eh las 
r̂ '̂ OHtañas del Delfinado superior 
í'^iancia] en el Piamonte, Saboya, 

í'Suiza y Alemania. Los Gamuzas st)n 
'lUy sociables entre sí; se encuentran 
l^nerálmeute dos, cuatro y seis jun-

v,!o8, y con frecuencia bandadas de 
^ ^ 0 , diez, veinte y hasta 6iento en 
vUpos pequeños en una mistñ'a 
'^'^ntaña. Los Gamuzas grandes se 

^ ****ntienen retirados de los otros, ex-
I '^Plo al tiempo de la brama, que 

se acercan á las hembras 
^ ahuyentan á los jóveries. En aquel 

po exhalan un olor muy fuerte. 
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^ embra réq^^^l macho 
^*^cho meses; firóduce un 
**^^ parto, y irtuy rara vez dos; éá-
^^g&e á su madre hasta el mes de 
l^ '^^e ; y á veces más tiempo, si 
^ ^íazadores (5 los lobos no los ae-
IJ"*!!. Asegúrase que viven de diez 
^ ^i>tta años, la carne del Gamuza 
p T^^uen gusto, y un Gamuza b i ^ 
^̂ •"do 4¿if¿̂  hasta diez ó doce libras 
4ad^^' que excede en dureza y bon-
4» 1 *̂  ^^' macho cabrio; la sangre 
^ * Gamuza es en estrerjí^pcaliente, 
4l̂ *^^^6ndfln que se acercan mucho 
^^,'^^l cabrón montes «íi sus cali-, 
««rv̂ ^ y virtudes, esta sangre puede 

^ para los mismos usos que la 

de dicho cabrón, y sus efectos son 
los mismos tomando duplicada do
sis, es muy buena para el dolor de 
costado, y tiene la propiedad de 
descoagular la sangre y facilitar la 
traspiración; los cuzadoros suelen 
mezclar lu sangre del Gamnzu con 
la del cabrón montos y a veces ven
den por sangre de éste la del prime» 
ro; es muy difícil diferenciarlos, y 
esto prueba que di&eren muy poco. 
No se conoce ninguna especia de 
grito al Gamuza, y solo se le oye un 
balido oscuro y poco perceptihle, 
algo parcjcido á,la voz d̂ . una cabra 
que ronca, este balido les sirve para 
llamarse, especialmente ¡as madres 
á los hijos: pero cuando tienen mie
do, ó perciben k so enemigó^ 6 al 
guna cosa que no pueden distinguir 
se avisan por un silbo especial. 

La vistadel Gamuza es áé las más 
penetrantes, y ninguna cosa es tan 
Qna como su olfato: cuando vé él cla
ramente un hombre, fija en el por' 
un instante 1̂  vista, y si le tiene cer» 
ca, huye; su oido es tan fino como su 
olfato, pues perdbé ef máé íeve ru
mor; cuaBÍ^ sojpla un poco el viento 
de la parte qué se acerca wx hom
bre, le oirá de más de media legua 
de distancia, y por consiguiente 
cuando percibe h. oye alguna cosa 
que no puede descubrir con la vista, 
se fíHn^ á silbar con tantd fuerza quo 

enan los bosques y los peñascos, 
si son muchos, todos se ahuyen-
n. Este silbo dura todo ei tiempo 

quo se puede mantener el aílienlo, 
y siendo muy agudo al principio, va 
bajando de tono hasta el fin: el Ga
muza desc«4;^,jlii instante, mira á 
todas partes, yjtflélve á silbar con
tinuando de este modo jior iatérva-
los: conlÍQuanienté agiiádo, hiere la 
tierra con «ts^j^é delantero, y á ve
ces CftD iQjMibs: salta sobrie piedras 

^IjpüMks y altas, vuelve & mirar;! cor
re por los parages más eminentes, y 
cuando ha descubierto algo, huye, 
eí'silbo del macho es más agudo que 
el de la herabM, la Babfé'̂ icorí Ta da-
riz, y no es precisamente más que 
un sopli) agudo muy fuerte semejan
te al ruido que podria formar un 
hombre que tuviese la lengua pega
da al paladar, los dientes casi cerra

dos, los labios abiertos y algo exten* 
d/dos y que soplase con fuerza y 
mucho tiempo. 

El Gamuza se mantiene de las 
mejores yerbas, escoge las partes 
más delicadas de las plantas, como 
la flor y los tallos tiernos: gusta mu
cho de algunas yeibas aromáticas, 
rumia como la cabra. Enaste ani
mal se admira la belleza de su ojos, 
que son grandes, redondos y fogosos; 
8ucal)eza está coronada de doscui^r-
necitos del l^rgo de 7 á 10 pulgadas, 
y de un ne^ro hermoso, y al contra
rio de los de otros animales salen 
encorvados háciu adelante, y. tiene 
dos rñechas d<j pe'o negro por la 
parte de la cara baiaado desde los 
Vertios; lo denlas de la cabeza es.dé 
color leonado algo bijinqüecino; los 
cuernos áo ISLH hembras son muy 
pequeños. La piel de Gamuza curti
da y preparada, es muy fuerte y fle
xible y se hacen escelente calzón^ 
para montar á caballo, y guahtés 
muy buenos. Los Gamuzas no Habi
tan mas qpe en lospaises fríos; du
rante el éstio no se lés^encuentrá más 
que en los sitios que los peñascos 
hacen sombra, y muqhas veces entre 
montones de hielo, Qorren por los 
peñascos con niucbafaciírda4 y. Î os 
perros íiopueaetí seguirles en los 
precipicios. Aíséguráp qué cuando 
hay muchos Gamuzas junto ^jslá 
uno de centinela encargado de velar 
por la seguridad de ios demás. La 
caza del Gaii^nza ge hace .general-
Wiente como la d'él<3tórvó^ 
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Misceláiieas. 

Un testamento.—El de Mme. Ma-
delné dé Tourvllle, que fálféció el 16 
^e Julio dé 1876 en eí tirof, ofrece 
1J particularidad dé dejar la niiáyor 
parte de 'su fortuna á ka maríáo 
Henri Diendonno de Tóurvilje, sen -
teociado á muel;íe en Austria por el 
asesínalo de la qué hace el legado. 
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La velocidad media entre los tre
nes-corneos én el continente europeo 
es de 4S3 kllónietrbs por hoya, rigl?ro-
s»mente hablando, dé 4^ kílómeirós 

919 metros; pero en Inglaterra es 
muy diferente.- alli donde el gobier
no no interviene en la explotación^ 
ni imponeálascompañías ésas falan
ges de inspectores administratiyos 
que entorpecen su acción, layeípci-
dad de los trenes-correo j llega al ma-
ximum de la marcha ordinaria. Bn 
la linea de Londres a Swiden es de 7SI 
kilómetros800 metros; en él Great-
Northem, de 68 kilómetros |80Q in., 
y en la del Soult-Éastern, de 65 ki
lómetros 600 m. 

El tren mas velosp del coptin^lite, 
el correo de París á Calais, no pasa 
de una marcha de 59 kilómetros Ó̂O 
metros; es decir, 9 kiiónfietrQjs 200 
metros menos que el de menor velo-
gidud de los Irenes ingleses que ha
cen el mismo servicio postal. 

Desde hace algún tieihpo se ehipe* 
zó á empleiir el éspébtroscópió en 
Slieffield, para fijai' ef inoihénto pre
ciso en la fabricación del acefo de 
Bessemer eh que debe darse forma 
al metal derretido. Si se observa él 
espectro de la llama que salé del l^or-
no, puede generalmente fijarse «I 
momento con exactitud, á no ser 
que se emplee hierro que conteoÉfi 
memganesa, en cuyo caiso se li&cé 
muy dlíicil fijarlo. Ahora se ha des
cubierto qué so alcanza'el mismo fin 
con una coriibinacion do vidrios de 
colores, dos de ellos ázul-ultVamar, 
y uno 'amarillo subido. El inst^tl-
mento formado con estos se llama 
cromopirómetro; y se dice que mi
rando por él á la llama del bOrivo^ 
mientras la impele el aire, son t^ 
détet-mítiadós los íhdicios qijíedael 
color que se puede con confianza po
ner el instrumento aun en manos de 
un obrero común. Cuando se pbsré-
vála operación, so ve que ía llama 
cámbía de color ha^tá llegar á un 
carmesí muy subido, oh cuyo instan
te de'be cortarse el airé que impele 
la llariía. Kn los Estkdos-ünidos se 
han hécho'experirhentos con un ins
trumento compuesto de dos vidrios, 
ünó de color amarillo-claro y otro 
aziil, y también se han hecho obser
vaciones con el espectroscopio. % min
ches parecerá que esto es una falsa, 
aplicación de las investigaciones; pe-


